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FESTEJOS DE AGOSTO 1931 
Organizados por el Ixcmo. Ayuntamiento de Almería 

Oía 21.—Diana por las Bandas 
Municipal, de Alboloduv v del 
Hospicio. 

Reparto de mer iendas y jugue-
tes a los hospicianos. 

Castillo de fuegos art if iciales en 
el espigón de Levante del Puerto. 

Velada, i luminación y concierto 
en la Avenida de la República. 

Día 22. -Conc ie r to musical en 
la Avenida de la República. 

Pr imera corr ida de toros, de la 
ganader ía de doña María Montal-
Vo, por Marcial Lalanda, Manolo 
Bienvenida y Domingo Ortega. 

Verbena popular y baile públ ico 
en la calle de Galileo. 

I luminación, velada v concier-
to en la Avenida de la República. 

Día 23. —Concierto musical en 
la plaza do Sartorius. 

Segunda corr ida de toros de la 
ganader ía de don Alimpio Pérez 
Tabernero, por Marcial Lalanda, 
Vicente Barrera v Enr ique Torres . 

Verbena popular v baile públi-
co en la calle de Ramos. 

Concierto, velada e i luminación 
en la Avenida de la República. 

Día 24. -Conferenc ia pública 
por el i lustre estadista don Inda-
lecio Prieto. 

A la terminación de ella, solem-
ne procesión cívica en honor de 
los Mártires de la Libertad. 

P r imera fiesta de Aviación con 
ejercicios acrobáticos, caza de glo-
bos y s imulacro de combates . 

Concierto en el Parque . 
Verbena popula r v baile público 

en la calle de Granada . 
Velada i luminación y concierto 

en la Avenida de la República. 

Día 25.—Concierto en la Aveni-
da de la República. 

Fuegos japoneses en el Parque . 
Concierto musical en el Parque . 
Festival en la plaza de toros y 

actuación de la Banda el Empas-
tre. 

Día 26. - Concierto en la plaza 
de Ramón v Cajal . 

Segunda fiesta de Aviación, en 
la que se real izará ejercicios acro-
báticos, caza de globos, s imula-
cro de combates aéreos y lanza-
miento de un parachut i s ta . 

Concierto en el P a r q u e de Nico-
lás Salmerón. 

Verbena popula r y baile públ i -
co en la calle de Francisco Salme-
rón Alonso (Barrio Alto). 

Concierto, i luminación y ve lada 
en la Avenida. 

Día 27,—Concierto en la plaza 
de la Libertad. 

Pegatas , cucañas y concurso de 
natación. 

Concierto en el P a r q u e . 
Verbena popular , castillo de fue-

gos art if iciales v baile públ ico en 
los Molinos de Viento. 

I luminación, velada y concier to 
en la Avenida de la Repúbl ica . 

Dia 28. —Concierto en la p laza 
de San Sebast ián. 

Gran par t ido de fútbol. 
Concierto en la Avenida. 
Verbena v ext raordinar ia i lumi-

nación en el Pa rque de Nicolás 
Salmerón. 

Dia 29.—Concierto en la plaza 
de Majadores . 

Par t ido de pelota. 
Chantecler, desfi le de car rozas 

ado rnadas v batalla de f lores y 
serpent inas en la Avenida. 

Verbena popular , castillo de fue-
gos ar t i f iciales v baile público en 
la Cañada de San Urbano . 

Concierto i luminación v volada 
en la Avenida de la República. 

Dia 30.—Conciertos en la Ave-
nida d e la República y plaza de 
García Hernández. 

Gran novillada con ganado de 
Perogordo para Ricardo González, 
Carnicer i to de Méjico y Alfredo 
Corrochano. 

Verbena popular y baile públ ico 
en la plaza de Canalejas . 

I luminación, concierto y velada 
en la Avenida de República. 

Gran traca final de f iestas. 



ft.jzir 

Faena Uvera>-Révisürfis y emporronadórás 

Vista panorámica da la Ciudad 

A L M E R Í A 
El pasado esplendoroso de esta ciudad, s iempre noble y sietv 

celsa, comienza, verdaderamente , ba jo la dominación musu lmana . 
Tan bella y suc in tamente descr ibe Martínez de Cas t ro el magníf ico 

f lorecimiento mater ia l e intelectual que alcanzara Almería en aquel pe-
riodo de la dominación árabe, pr inc ipa lmente en la época de los reinos 
de taifas, que obl igado es al p re tender esbozar ese pasado glorioso, re-
coger la pul ida descripción que de él liace tan preclaro escri tor. Di-
ce así: 

«Situada entre el Occidente y el Oriente, o entre Europa y Africa, y de có-
modo acceso. frecuentada por el que llega y por el que retorna, Almería te-
nía que alcanzar, y alcanzó en aquel las edades, un desenvolvimiento 
q u e d e no tener innumerab les test imonios de él, habr ía que poner lo en 
duda por la magnif icencia con que se describe». 

«Aquel habi l ís imo político que consolidó el Jal i fato, A b d e r r a h m á n 
111, m a n d ó edif icar nues t ra alcazaba, el arsenal y las atarazanas, esta-
bleciendo en Almería el puer to central de la mar ina de g u e r r a árabe, 
que en su t iempo llegó a ser la m á s fuer te del Mediterráneo; las indus-
tr ias almerien.ses t r aba jaban todos los productos, sobresal iendo en los 
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de vidrio, bronce y hierro, tei idos de paño y telas va r iad í s imas de seda, 
l ab radas a lgunas con oro y plata y bordadas con perlas,—en lo que ad-
quir ió r enombre universal—; mosaicos y loza con esmal te de oro; los 
productos agrícolas que más se exportaban eran azúcar, exquis i tos f ru-
tos y granos; el pescado de estas costas era, como sigue siendo, de los 
mejores, y en su t é rmino se explotaban r icas salinas, y minas prec iosas 
de ágatas^ granates , y amatis tas , mármoles y minera les de hierro, p lomo 
y plata». 

«La riqueza, que alcanzó a términos incalculables, y la impor tanc ia 
que la situación geográf ica de la ciudad la daba hizo que tanto los emi 
res como los jalifas, y los reyes propios prestasen a la segur idad v ador-
no de Almería la atención que nunca ha debido faltarle, y así fué una 
población que todos admi raban por la grandios idad de sus defensas , 
por la he rmosura de sus ja rd ines y quintas, por la suntuos idad de sus 
palacios, po r la profus ión de sus fábricas, hospitales, mercados , baños 
y hospederías , y el ar te y raro pr imor de sus monumentos , entre los que 
sobresal ían la mezquita mayor, quizá la segunda de Andalucía, los mu-
chos interesant ís imos de la macbora del Estanque, el algibe elevado, 
la puer ta del Aguila, los palacios reales en la Alcazaba, y tantos otros 

Vista genertl d« I* Ciudad y el Puerto 

que constan en la obra de Abu-Chafar-ben-Jat ima «Excelencias de Al-
mer ía sobre las demá» c iudades del Andalús». 

«Con ser tal el esplendor material de la ciudad aun le superó el flore-
cimiento intelectual. Almería era un plantel de academias v de escuelas, 
desde las que se celebraban en el alcázar de la Somadihia hasta las que 
se sostenían en la mezquita. Médicos, geógrafos , historiadores, jur is tas , 
teólogos, gramát icos , poetas, as t rónomos, místicos, los hubo en tanto 
número que ve rdaderamente asombra , y fué tal la f ama que alcanzaron 
a lgunos de sus doctores que aun habiendo escuchado las lecciones de 
los más g randes maest ros del Islam, en el sagrado Oriente, pasaban los 
peregr inos ávidos de saber, muchos ya gloriosos a Almería a recibir las 
enseñanzas de aquellos o a a d m i r a r sus vir tudes. Zohair, el segundo 
rey de Almería, reunió en su biblioteca más de cuatrocientos mil volú-
menes>. 

«Tan grande , tan temida y tan codiciada llegó a ser Almería, que 
para su conquista por los crist ianos —que sólo la poseyeron diez años 
bajo el E m p e r a d o r Alfonso VII—fué preciso predicar una cruzada, que 
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El Puerto.-Muelles de atraque y tinglados 

los trovadores se encargaran de dar fama a las dificultades de la heroica 
empresa y que para llevar ésta a término feliz se coaligaran casi todos 
los estados cristianos de España, algunos del Sur de Francia y otros del 
Norte de Italia». 

El resurgimiento de Almería como población moderna alcanza a la 
hora presente verdadera significación e importancia. 

La ciudad que a través de los siglos no ha perdido su morisca fiso-
nomía, se presenta a los ojos de propios y extraños como población mo-
derna que sabe ir implantando lo* adelantos que el progreso impone a 
los pueblos, marcándoles las exigencias de una urbanización que com-
pagine la estética y la sanidad püblica, y obligándoles al aprovecha-
miento de las riquezas naturales, mediante la adopción de novísimos 
procedimientos industriales y mercantiles. 

Amplia y hermosa Avenida de la República 


